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Resumen. Propósito: el derecho penal y el deporte no son materias cuya asociación 
nos resulte fácil, o intuitiva, al menos a primera vista. El objetivo de esta investi-
gación es analizar desde la perspectiva jurídico-penal el posible delito de lesiones 
producto de la violencia en el deporte y sus posibles sanciones. Descripción: el de-
porte, como cualquier otra actividad del ser humano, no está exento de conductas 
que pueden ser consideradas delictivas. El delito de lesiones por violencia en la 
práctica de actividades deportivas es un claro ejemplo que se utiliza para explicar 
el tratamiento jurídico-penal que se debe aplicar en caso de que un competidor 
transgreda el “fair play” o “juego limpio”. Punto de vista: sin embargo, el problema 
surge cuando la aplicación del derecho penal a las lesiones producto de la actividad 
deportiva tiene como denominador común la relación derecho administrativo-de-
recho penal, utilizando como vehículo conductor el principio non bis in idem. El 
deporte profesional es objeto de situaciones penales a diario. Pero generalmente las 
infracciones deportivas tan solo se quedan en sede administrativa. Conclusiones: 
por lo tanto, se hace necesario aplicar el derecho penal a situaciones que se produ-
cen en el ámbito deportivo; cuando un deportista posea animus laendi de lesionar 
a otro, deberá ser sancionado según el Código Penal venezolano.
Palabras clave: bien jurídico, jurídico-penal, lesiones deportivas, médico-legal, 
violencia.
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The Medical-Legal Transcendence of Injuries 
Caused by Sports Violence from the Perspective 
of the Venezuelan Criminal-Legal Process 
Abstract. Purpose: Criminal law and sports are not subjects that can be easily, or intuitively, 
associated, at least at first sight. The objective of this research is to analyze from the 
criminal-legal perspective the possible crime of injuries resulting from sports violence and 
its possible sanctions. Description: Sports, like any other activity of the human being, are 
not exempt from conduct that can be considered criminal. The crime of injuries caused by 
violence in the practice of sports is a clear example that is used to explain the criminal-legal 
treatment that should be applied when a competitor transgresses fair play. Point of view: 
However, the problem arises when the common denominator in the application of criminal 
law to sports injuries is the administrative law-criminal law relationship, using as a vehicle 
the non bis in idem principle. Professional sports are subject to criminal penalties on a 
daily basis, but generally sports infractions are only managed administratively. Conclusions: 
Therefore, it is necessary to apply criminal law to situations occurring in the sports field; 
when an athlete has animus laendi to injure another, he shall be punished according to the 
Venezuelan Criminal Code.
Keywords: legally protected interest, criminal-legal, sports injuries, medical-legal, violence.
A transcendência médico-legal das lesões por 
violência no esporte sob uma perspectiva do 
processo jurídico-penal venezuelano 
Resumo. Propósito: o direito penal e o esporte não são matérias cuja associação nos pareça 
fácil ou intuitiva, pelo menos à primeira vista. O objetivo desta pesquisa é analisar, sob a 
perspectiva jurídico-penal, o possível delito de lesões produto da violência no esporte e suas 
possíveis punições. Descrição: o esporte, como qualquer outra atividade do ser humano, não 
está isento de comportamentos que podem ser considerados delitivos. O delito de lesões 
por violência na prática de atividades esportivas é um claro exemplo utilizado para explicar 
o tratamento jurídico-penal que deve ser aplicado caso um competidor transgrida o “fair 
play” ou o “jogo limpo”. Ponto de vista: contudo, o problema surge quando a aplicação do 
direito penal às lesões produto da atividade esportiva tem como denominador comum a 
relação direito administrativo-direito penal, utilizando como veículo condutor o princípio 
non bis in idem. O esporte profissional é objeto de situações penais diariamente. Mas, 
geralmente, as infrações desportivas ficam somente em sede administrativa. Conclusões: 
portanto, faz-se necessário aplicar o direito penal a situações que são produzidas no âmbito 
esportivo; quando um esportista possuir animus laendi de lesionar o outro, deverá ser 
punido segundo o Código Penal venezuelano.
Palavras-chaves: bem jurídico, jurídico-penal, lesões desportivas, médico-legal, violência.
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Introducción
El deporte y la práctica de actividades deporti-
vas consiguieron una trascendencia sociocultural 
muy importante después de la Segunda Guerra 
Mundial. A mediados del siglo xx y principios del 
siglo xxi comienzan a cobrar gran importancia, 
pero con el auge y el desarrollo de los medios masi-
vos de comunicación es cuando alcanzan su mayor 
relevancia mundial. 
En eventos como los juegos olímpicos, los 
mundiales de múltiples disciplinas, las series de 
béisbol y las vueltas de ciclismo en los diferentes 
países, entre otros, el deporte deja de percibirse 
como una afición personal, y pasa a ser un aconte-
cimiento que supera el entorno de la actividad pri-
vada de los participantes y adquiere una dimensión 
pública, tanto así que obtiene un estatus especial en 
las sociedades de todo el mundo. 
La realización de actividades que involucren 
algún tipo de deporte se ha transformado en una 
situación emergente, que se ha integrado en forma 
amplia y generalizada al estilo de vida de las socie-
dades modernas más desarrolladas, probablemente 
debido al cambio de hábitos en cuanto a un estilo de 
vida más sano y longevo. Desde la antigua Grecia los 
seres humanos han creado y participado en juegos 
y actividades que involucren algún tipo de deporte, 
a fin de conseguir un estado físico corporal y men-
tal más óptimo; así como especifica la máxima de 
la sátira griega x del año 356 a.C.: “Orandum est ut 
sit mens sana in corpore sano”.
Hoy en día, ya no es un secreto que el deporte 
se ha convertido en una especie de lenguaje de reco-
nocimiento universal interpretado por todos los 
pueblos del mundo moderno, por lo cual se viene 
asumiendo como parte del quehacer diario, ya 
sea como una actividad laboral o como actividad 
de esparcimiento o de cultura física. Por lo tanto, 
es una actividad placentera que implica esfuerzo 
físico y preparación mental, que participa a la vez 
del juego y del trabajo dada su competitividad, la 
cual comporta reglamentos e instituciones especí-
ficas [1]. 
Otro aspecto trascendental en la práctica 
deportiva es cuando se transgrede el “ fair play” o 
“juego limpio” que debería caracterizar toda activi-
dad deportiva. Esto ocurre sobre todo en la práctica 
deportiva profesional, donde a diario esta situación 
del “ fair play” debe ser considerada como objeto de 
situaciones penales. Sin embargo, es frecuente la no 
reacción de las autoridades deportivas respectivas a 
los órganos sancionadores de las diferentes federa-
ciones, de ámbito regional, estatal o internacional, 
pues las infracciones deportivas suelen quedarse 
en la aplicación del derecho administrativo o en la 
sanción de tipo disciplinario, a pesar de ser situa-
ciones que muchas veces se deben enmarcar den-
tro del ordenamiento jurídico del derecho penal [2]. 
La práctica deportiva, como toda actividad 
humana, no está exenta de comportamientos que 
pueden considerarse delitos penales y que, en la 
actualidad, están tipificados dentro de nuestro orde-
namiento jurídico-penal plasmado en el Código 
Penal vigente. Las situaciones que se van a analizar 
en este artículo como posibles delitos son la violen-
cia en el deporte y las lesiones deportivas.
Una aproximación al problema
Los incidentes que tienen lugar en el mundo del 
deporte profesional se deben a la conducta depor-
tiva de violencia que provoca lesiones y que, con-
forme al reglamento, no contraviene el derecho, es 
decir que no lesiona el interés legítimamente pro-
tegido por el Estado (bienes jurídicos), de allí que el 
acto no sea punible. Estos incidentes han reabierto 
el polémico debate sobre la posible aplicación del 
derecho penal en el mundo del deporte, dado que 
parece injusto que dichas actuaciones fuera del 
campo de juego se traten si cumplen los requisitos 
vigentes de la tipología penal en el marco punitivo 
criminal, mientras que si se producen dentro del 
campo de juego se aplica el derecho disciplinario 
deportivo o el derecho administrativo (se aplican la 
suspensión y la multa como consecuencias jurídi-
cas de la conducta antideportiva de los deportistas).
Esta juricidad de las lesiones por violencia 
intradeportiva tiene un pretexto que las hace de 
esencia impune, y por lo tanto, no son reprimibles 
ni perseguidas por el derecho penal. Esto se justi-
fica en que los órganos jurisdiccionales son espe-
cialmente remisos a entrar en este terreno, como si 
en este ámbito existiera uno de esos llamados espa-
cios libres de derecho [3].
Para hacer un análisis correcto de dicha situa-
ción problemática, se debe partir de algunas premi-
sas o tendencias que pueden ser muy dogmáticas, 
destinadas a explicar el posible fundamento de las 
lesiones y la violencia deportiva originadas en el 
juego, tratando de justificarlas según algunas teorías 
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(como la teoría negativa). Pero se debe tener en 
cuenta que así como es variada la perspectiva doc-
trinaria de los autores, también varían en cuanto 
a su naturaleza jurídica en cada perspectiva. Por 
ejemplo, algunos la inscriben como causa de justifi-
cación, otros como causa de atipicidad y otros como 
ausencia de acto (que en el fondo es también causa 
de atipicidad) [4]. 
El problema surge cuando hay que compren-
der que el doctrinario dogmático destina su tesis a 
justificar las lesiones reglamentarias (esto es, per-
mitidas), dado que algunos postulados de dichas 
teorías o doctrinas dan la ligera impresión de que 
con estas han querido justificar los actos con resul-
tados lesivos, o incluso la muerte, derivados de 
actos antirreglamentarios. 
En materia deportiva, se está permitido lle-
gar mucho más lejos de lo que se permite en otras 
actividades; y tiene lugar una preconcebida y apá-
tica abstinencia de los entes jurisdiccionales al 
momento de conocer los sucesos cuando se produ-
cen en el ámbito del mundo deportivo, así como el 
conformismo o la resignación del deportista pro-
fesional, que vienen predeterminados por varias 
acepciones como: (a) que el hecho se solucione en el 
plano estrictamente deportivo por la “teoría de los 
juegos”, según la cual el deportista profesional no 
quiere litigar, pues tiene que seguir su carrera pro-
fesional y quien es hoy víctima, mañana puede ser 
verdugo; (b) su situación económica en muy raras 
ocasiones puede verse cercenada bien por el pago de 
los clubes, aunque puede que no implique las pri-
mas que tuviera pactadas el equipo en cuestión, o 
bien porque en caso de una minusvalía definitiva 
se haría acreedor de una indemnización vitalicia. 
A partir de dichos indicios puede tratar de 
comprenderse la problemática objeto de estu-
dio, como lo son las conductas antideportivas de 
carácter grave cuando se producen en ese marco 
de actuación [4]. El delito en ocasión de la prác-
tica de una actividad deportiva resulta una posi-
bilidad como cualquier otra conducta delictiva; es 
decir, basta que se configure una infracción a los 
bienes jurídicos que el Estado protege a través de la 
Constitución y el Código Penal. 
La conducta antideportiva que cause una 
lesión con un daño grave contra otro deportista, 
como resultado de la infracción o inobservan-
cia del reglamento, será considerada como delito 
y perfectamente encuadrable en el tipo penal 
correspondiente, con irrelevancia de las sanciones 
administrativas. El hecho punible y la posibilidad 
de tipificar las conductas que lesionen bienes jurí-
dicos en el contexto deportivo no tienen ninguna 
limitación [3].
El bien jurídico protegido en el 
deporte y el derecho penal
La intervención del derecho penal se ve sujeta o 
condicionada a la protección de bienes jurídicos, 
pese a que esto no significa que todos los bienes 
jurídicos estén resguardados por esta rama del 
derecho. Solo los intereses que la sociedad consi-
dera más importantes para la convivencia tienen 
relevancia penal. La actividad deportiva, como 
actividad humana, no está libre de conductas que 
podrían lesionar diversos bienes jurídicos, englo-
bados dentro del aspecto de la medicina legal y el 
derecho penal. Cuando un deportista posea animus 
laedendi, o el consabido ánimo de lesionar, deberá 
ser castigado por vía penal por el daño que pueda 
causar, el cual está tipificado en el ordenamiento 
jurídico del Código Penal venezolano vigente. 
Por lo tanto, debe castigarse la lesión intencio-
nada o imprudente, esto es, aquella cuyo parámetro 
sea una conducta ajena a las reglas del deporte. Las 
situaciones se centran en los posibles delitos que 
se pueden cometer al realizar la actividad depor-
tiva; es decir, aquellos en los que pueden incidir 
los deportistas (homicidio, lesiones corporales por 
violencia en el deporte).
Un tema muy recurrente en la doctrina penal 
es cómo tratar las acciones que se producen en un 
acto deportivo cuando se lesiona un bien jurídico, 
dado que dentro de la actividad deportiva se per-
mite, en muchas competencias, la utilización del 
contacto físico e incluso de la violencia o la agre-
sión, en algunos casos, como parte integrante de 
dicha actividad aunque no sea su finalidad.
La violencia en el deporte se idealiza, se con-
dena, se legitima o se tolera, y en otras ocasiones 
se la confunde con la vehemencia competitiva y 
con la firmeza con que se lucha, según las reglas, 
por un balón o por un espacio. A este respecto, es 
importante definir lo que se entiende por violencia 
y agresión. Existe violencia cuando se coartan los 
derechos de una persona, mientras que hay agre-
sión cuando deliberadamente se pretende causar 
daño o lesionar a otro deportista que no está moti-
vado para recibir dicho trato [5].
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Debido a este proceder del deportista, pueden 
generarse lesiones corporales anatómicas y fun-
cionales, generales o locales, que se producen en 
el organismo humano como consecuencia de una 
causa imprevista y/o violenta al realizar determi-
nadas actividades deportivas. A veces, estas causas 
imprevistas y/o violentas son lesiones o accidentes 
que, por su naturaleza, tienen algún tipo de impli-
cancia legal. Entonces las lesiones deportivas se 
definen como cualquier daño que se le haga al orga-
nismo, ya sea psicológico o físico. Son las que ocu-
rren durante la práctica de un deporte o durante el 
ejercicio físico y causan lesión o discapacidad, es 
decir que están en relación con el elemento esen-
cial del deporte. 
Algunas lesiones ocurren accidentalmente, 
pero otras son producto de la violencia entre los 
deportistas. Es forzoso admitir que en los depor-
tes violentos es posible la existencia de lesiones y 
violencias entre los contrincantes como: daños a 
la integridad física o muertes, los cuales pueden 
ser consecuencia natural del deporte u ocasiona-
dos en forma dolosa o imprudente por parte del 
deportista. 
Estas lesiones originan una encrucijada de 
problemas médico-legales para establecer, sin 
lugar a dudas, la relación causa y efecto; es decir, el 
nullum crimen est in casu. En el curso normal de un 
juego deportivo puede producirse un hecho impre-
visible que determine lesiones o muerte, en el que 
no se pudo prever el resultado si no se obró con dolo 
ni con culpa, y sabemos muy bien que por debajo de 
la culpa no existe responsabilidad penal [2]. 
Entre la gran variedad de imprevistos e infor-
tunios que se pueden producir en la práctica de 
cualquier actividad física, encontramos los siguien-
tes tipos de lesiones deportivas:
1. Las que se producen durante la práctica del de-
porte son las llamadas “accidentales”: autolesión 
o autotraumatismo. Se dan por contacto con 
otro deportista, con instrumentos o útiles de-
portivos, o con las instalaciones.
2. Lesiones debidas al deporte: son las llamadas “tí-
picas” y son lesiones por sobrecarga a las estruc-
turas ósea o musculo-esquelética; son aquellas 
que afectan el aparato locomotor con una inten-
sidad de leve a moderada, actuando de forma 
repetitiva y acumulativa, a causa de un contacto 
violento o imprudente de un tercero durante la 
acción deportiva.
3. Los traumatismos craneoencefálicos. Se enfatiza 
en el daño axonal difuso por fuerzas de acele-
ración-desaceleración, en áreas no laceradas del 
cerebro. En muchas ocasiones, este tipo de lesión 
puede evolucionar desfavorablemente y concluir 
en la muerte del deportista. 
4. Un traumatismo torácico es una lesión que pue-
de provocar una arritmia letal llamada commotio 
cordis o “golpe de la muerte”. Se produce cuando 
un deportista sufre un traumatismo sobre el tó-
rax debido a una acción violenta o imprudente 
de un tercero, por lo que sufre una fibrilación 
ventricular, una arritmia grave, que origina una 
muerte súbita en un periodo que apenas llega a 
20 segundos. 
5. Los incidentes acaecidos en el mundo del deporte 
profesional o amateur como el producto de la ac-
ción violenta de algún deportista en el desarrollo 
de una competencia deportiva [6]. 
Entonces, se deben poner en relieve algunos 
interrogantes que debemos responder en cuanto al 
bien jurídico, como si el deportista merece una san-
ción penal cuando la acción se ha producido acorde 
al reglamento, aunque después se produzca la san-
ción deportiva. 
La gran disyuntiva para la aplicación de la san-
ción penal en el orden deportivo consiste en la 
interrelación del derecho penal con el derecho admi-
nistrativo, pues cualquier infracción que se produzca 
en el ámbito deportivo y genere una conculcación del 
reglamento tendrá como consecuencia una sanción 
disciplinaria [5].
Las lesiones han estado y estarán siempre pre-
sentes en el mundo del deporte tanto en aquellos 
que son más violentos, como en aquellos que no 
lo son. Sin embargo, son muy pocas las veces en 
que los deportistas lesionados acuden a la juris-
dicción penal para ejercer las acciones penales que 
les corresponden derivadas de un posible delito de 
lesiones. Siempre que se den las circunstancias 
de tipicidad y antijuridicidad que la legislación del 
país le prevea, el deportista lesionado puede acudir 
a los tribunales de justicia tanto penales como civi-
les, así como a la jurisdicción deportiva.
Desde el momento en que una lesión causada 
durante el juego puede afectar bienes jurídicos fun-
damentales como la integridad física o la vida, su 
protección no puede limitarse a un “mecanismo de 
autorregulación”, y por lo tanto, la intervención 
de los tribunales de justicia es, además de deseable, 
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necesaria, eso sí siempre que se cumplan ciertos 
supuestos médico-legales. Por eso, las lesiones en el 
ámbito deportivo deben tener también su cuota de 
responsabilidad médico-legal del tipo penal
Parece muy claro que si un deportista agrede a 
otro, aunque se enmarque dentro de una competición 
deportiva, y le causa lesiones tipificadas como delito 
por el Código Penal vigente, lo más sensato es que 
debería ser merecedor de una sanción de tipo penal. 
Pero resulta muy llamativo y decepcionante que 
el derecho penal no se aplique en aquellos actos 
que pueden presentar los elementos esenciales del 
delito (recordemos que el delito es aquella acción 
típica, antijurídica, culpable y punible). La activi-
dad deportiva, como cualquier actividad humana, 
no es inocua. Los bienes lesionados de los deportis-
tas son en contra de su integridad física o psíquica, 
la vida y la salud.
El análisis se centra en la violencia deportiva 
dentro del terreno de juego y la eventual responsa-
bilidad penal del deportista por esta causa, dejando 
al margen otros aspectos igualmente merecedores 
de atención, como los problemas derivados de la 
aplicación del principio non bis in idem [7].
No deja de ser cierto que en el ámbito depor-
tivo se producen muchas lesiones que han de que-
dar impunes por la propia naturaleza del deporte. 
Esta situación de impunidad en el ámbito depor-
tivo con respecto a las sanciones penales es tan así 
que T. R. Fernández, en la década de los setenta, 
declaró que “es escandaloso ver cómo el propio 
derecho penal se detiene ante los muros de un esta-
dio” [5].
Se esgrimen argumentos que pueden tener una 
base jurídica que permite que los ataques al bien 
jurídico de la “integridad corporal” se vean justifi-
cados. La teoría defiende el derecho del sujeto a dis-
poner de su bien jurídico alegando que este asume 
el riesgo de la actividad y presta su consentimiento 
a poder ser lesionado. 
Pero cuando se incumplen las reglas deporti-
vas de forma dolosa, la jurisprudencia se centra en 
el animus laedendi, que se puede interpretar como 
el límite cruzado al realizar una actividad depor-
tiva a causa del “olvido o desprecio por las reglas de 
cada deporte” y a partir del cual entraría en acción 
la ley penal [5].
El principio non bis in idem y 
la concurrencia del derecho 
penal y administrativo
La regulación jurídica administrativa-penal del 
deporte se ha transformado en una problemá-
tica de índole socio-cultural-económica de gran 
relevancia. Lo cierto es que la problemática viene 
determinada desde la propia definición de lo que 
es el deporte. Entonces debemos partir de la defi-
nición del sociólogo francés Georges Magnane [8] 
que señala el deporte como “una actividad de pla-
cer en la que lo dominante es el esfuerzo físico, que 
participa a la vez del juego y del trabajo, practicado 
de manera competitiva, comportando reglamentos 
e instituciones específicas y susceptibles de trans-
formarse en actividad profesional”. Entre tanto, la 
disciplina deportiva se define como “aquel sistema 
de normas que permite imponer sanciones a suje-
tos subordinados al ordenamiento jurídico depor-
tivo por la comisión de infracciones previamente 
tipificadas” [9].
La inexistencia de un precepto concreto en el 
Código Penal que verse sobre las lesiones depor-
tivas hace que tengamos que acudir a los elemen-
tos objetivos del delito de lesiones a fin de poder 
imputarle una responsabilidad penal al deportista 
que comete la agresión. La interrelación entre dere-
cho penal y derecho administrativo y lo “adecuado 
socialmente” de las sanciones deportivas hacen que 
en el mundo del deporte se excluya la posibilidad 
del ilícito penal y que exista un acercamiento a la 
sanción administrativa [7].
Con el asentimiento de la jurisprudencia cons-
titucional, se conviene que en estos supuestos no es 
posible la aplicación del principio non bis in idem. 
Por eso, en la doctrina se ha justificado dicha aseve-
ración al explicar que la acumulación de una pena 
y una sanción administrativa viene determinada 
porque la sanción penal impuesta que sobreviene a 
la agresión es la de proteger la integridad física del 
sujeto pasivo, mientras que el ámbito administra-
tivo protege el buen orden deportivo.
Entonces, hemos llegado al punto donde deben 
deslindarse definitivamente estos dos argumentos: 
por un lado, el ilícito penal frente al ilícito adminis-
trativo; por otro, el principio non bis in idem. Con 
respecto al primer argumento, al derecho penal le 
corresponde la tarea de castigar con las sanciones 
más graves los ataques a los bienes jurídicos más 
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importantes. Por lo tanto, cuando un ataque no sea 
tan grave, se deberá aplicar otra disciplina jurídica, y 
el ordenamiento punitivo pasa a ser la última ratio, 
al ser subsidiario del resto de normas del ordena-
miento jurídico, siempre que el conflicto pueda ser 
resuelto con soluciones menos radicales que las san-
ciones penales, puesto que en ningún caso la sanción 
impuesta por otro mecanismo de control social dife-
rente al derecho penal debe ser de mayor gravedad 
que este [10]. 
Así pues, a la hora de deslindar el ilícito admi-
nistrativo del ilícito penal, debe advertirse que el 
derecho penal se aplicará a las cuestiones muy gra-
ves, mientras que la aplicación del ámbito admi-
nistrativo lo será en virtud del prestigio y del buen 
funcionamiento de la administración, que tendrá 
como referencia la especial sujeción de los depor-
tistas a través de las federaciones.
De otro lado, cabe abordar el problema del 
principio non bis in idem. A efecto de indagar de 
manera correcta en tal cuestión, es prioritario defi-
nir dicho principio; este se conceptúa como la pro-
hibición que la sanción resulte de un mismo hecho 
más de una vez [7].
La responsabilidad penal por 
la violencia deportiva
Como ya se ha mostrado, la regulación jurídica 
del deporte se está convirtiendo en un problema 
de gran trascendencia social. Por eso, tradicional-
mente, en el ámbito penal se ha señalado que las 
lesiones cometidas por un deportista en la persona 
de otro deportista durante la práctica de algún 
deporte no pueden considerarse antijurídicas, es 
decir, contrarias al derecho y, por ende, no pueden 
suponer en modo alguno la responsabilidad penal 
de quien ha inferido la lesión. 
De tal manera, se suele entender que las lesio-
nes ocasionadas por la práctica deportiva quedan 
amparadas por una causa de justificación como lo 
es el ejercicio legítimo de un derecho (siendo ejer-
cido en este caso el derecho de toda persona a reali-
zar la actividad deportiva de su preferencia).
Esta consideración ya tradicional de las lesio-
nes deportivas como comportamientos justificados 
es insostenible hoy en día, sobre todo debido a la 
difusión y aceptación de la denominada teoría de 
la responsabilidad objetiva, la cual ha estado en el 
centro de la discusión de los tratadistas penales en 
las últimas décadas [11]. 
En efecto, la doctrina de la imputación obje-
tiva ha venido a sacudir la categoría de la tipicidad 
en la teoría del delito, con lo que se entiende que 
cuando el legislador penal describe una conducta 
como delictiva (esto es, la tipifica), considera que 
esa conducta resulta intolerable o indeseable y es 
por ello que amenaza su comisión con una pena. 
Debido a la doctrina de la imputación obje-
tiva, es conocido que la simple producción de un 
resultado o de un daño, aunque en apariencia cum-
pla con la descripción de la norma penal, no puede 
implicar en cualquier caso la confirmación de una 
acción típica, es decir que no puede conducir a 
afirmar que el individuo que, por casualidad, ha 
provocado el resultado haya realizado un compor-
tamiento típico.
Hay argumentos o supuestos excluyentes de la 
imputación o responsabilidad objetiva. Por eso, 
la consecuencia de excluir la imputación objetiva 
no es otra que la de afirmar la atipicidad de la con-
ducta realizada, es decir, la negación de una acción 
típica, determinando a su vez que se trate de una 
conducta que no se puede ubicar en el conjunto 
de comportamientos con relevancia penal y que se 
desean evitar bajo la conminación de una pena. 
Uno de los supuestos excluyentes para delimi-
tar la punibilidad de las lesiones deportivas de la 
imputación objetiva es la tesis de la teoría del riesgo 
permitido. Cuando se habla de riesgo permitido, se 
quiere aludir a todos aquellos comportamientos 
que, por no considerarse indeseables o intolera-
bles, no puede entenderse que estén abarcados por 
los tipos penales. 
Las lesiones corporales suscitadas en ocasión 
de la práctica de actividades deportivas entran en 
la categoría del riesgo permitido, en virtud del cual 
deben considerarse atípicas, lo que lleva a negar lo 
que en estos casos se trata de conductas típicas pero 
justificadas, como tradicionalmente se ha enten-
dido [12]. 
Se plantea entonces la pregunta de si el cau-
sante de una lesión corporal en ocasión de la activi-
dad deportiva debe sufrir un castigo penal, además 
del deportivo. Para el caso existe una atipicidad de 
los comportamientos lesivos deportivos. Estas accio-
nes, cuando menos calificadas de imprudentes, supo-
nen un grave ataque a uno de los bienes jurídicos más 
apreciables: la integridad física. Debido a esto, se hace 
necesario el recurso a la sanción jurídica penal sobre 
el causante del daño en dichas circunstancias. Así lo 
expone el artículo 422 del Código Penal venezolano: 
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“El que, por haber obrado con imprudencia o negli-
gencia, o bien con impericia en su profesión, arte o 
industria, o por inobservancia de los reglamentos, 
órdenes o disciplinas, ocasione a otro algún daño en 
el cuerpo o en la salud, o alguna perturbación en las 
facultades intelectuales será castigado” [13]. 
De modo que cuando la conducta es dolosa, en 
suma, es consciente y voluntaria, y además se cum-
plen los requisitos objetivos del delito de lesiones 
siempre que sea ajena a las circunstancias del juego. 
A tales circunstancias se les debe aplicar la legisla-
ción penal tipificada en el artículo 415 del Código 
Penal venezolano, el cual expresa: “El que sin inten-
ción de matar, pero sí de causarle daño, haya oca-
sionado a alguna persona un sufrimiento físico, un 
perjuicio a la salud o una perturbación en las facul-
tades intelectuales, será castigado con prisión de 
tres a doce meses” [13].
Después de los argumentos expuestos, cabe 
indicar que el derecho penal no se debe quedar ni 
en las puertas de un estadio, ni en las puertas de una 
cancha deportiva. Independientemente de que las 
sanciones administrativas al uso de los bienes jurí-
dicos que se protegen sean diferentes (pues si bien 
en el derecho administrativo se protege el “correcto 
orden deportivo”, en el derecho penal lo que se pro-
tege es la “integridad física”), no debe haber nin-
gún problema en sancionar administrativamente y 
penalmente cuando se produzca la lesión.
Por último, para determinar si se ha generado 
un riesgo no permitido y si la conducta puede ser 
punible, la solución técnico-jurídica deberá tener en 
cuenta la presencia en cada caso de los factores 
en juego, entre los que se destacan: (a) la concurren-
cia o ausencia de dolo en el agresor; (b) el resultado 
producido (la gravedad de la lesión); y (c) la infrac-
ción o el respeto a las normas deportivas y a la lex 
artis [14].
Conclusiones
La actividad deportiva, al ser una actividad 
humana, no está libre de conductas que pueden 
ser consideradas delitos. Es el caso de las lesiones 
por violencia cuando se transgrede el “ fair play” o 
“juego limpio” que debería caracterizar toda acti-
vidad deportiva. Se hace necesaria la aplicación 
de la normativa a través del derecho penal cuando 
ocurran situaciones en el ámbito deportivo que 
puedan comprometer el bien jurídico tutelado por 
el derecho, como lo es la integridad física y la salud 
de los deportistas. 
Sin importar la sanción administrativa-disci-
plinaria, y dado que los bienes jurídicos protegidos 
son diferentes (en el derecho administrativo se pro-
tege el “correcto orden deportivo”, mientras que en 
el derecho penal se protege la “integridad física”), 
cuando un deportista posea animus laedendi, 
deberá ser castigado por vía penal según la tipifica-
ción de lesiones o daños en nuestro ordenamiento 
jurídico-penal a través del Código Penal y otras 
leyes. Por eso, debe castigarse la lesión intencio-
nada o imprudente, es decir, aquella cuyo paráme-
tro sea una conducta ajena a las reglas del deporte.
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